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			¿Fuerza, estás ahí?

			¿Son verosímiles las proezas de un humano como Ant-Man reducido al tamaño de una hormiga? ¿Basta un simple movimiento de palanca para que una nave espacial como el Halcón Milenario gire en el sentido deseado? ¿Es cierto que el tiempo transcurre con más lentitud cerca de un agujero negro tal como acontece en el planeta de Miller, en el filme Interstellar, donde una hora equivale a siete años en la Tierra? Pueden parecer cuestiones baladíes, pero no lo son. Cualquier espectador inquieto puede planteárselas tras el visionado de una película o la lectura de una novela con contenido tecnocientífico. Abordar su respuesta es un ejercicio que permite desarrollar un sano espíritu crítico y escéptico, base del propio método científico. Exista o no una respuesta concreta, lo importante, como decía el buen Albert —Einstein, claro—, es no dejar de hacerse preguntas. 

			Existe una relación profunda y prolífica entre la ciencia y la ficción. La ciencia ha aportado elementos útiles para el desarrollo argumental de las obras de ficción: una base racional para el artilugio alienígena más sofisticado, por ejemplo, o una justificación más o menos fundamentada para el viaje espacial a cualquier lugar del universo y más allá. Y la ficción, justo es reconocerlo, también ha contribuido al desarrollo de la ciencia y de sus protagonistas, los científicos. El popular físico británico Stephen Hawking no paró hasta conseguir aparecer en un capítulo de la serie Star Trek. La nueva generación (1993), donde juega una partida de póker con los hologramas de otras mentes brillantes como Newton y Einstein, y el organizador de la timba: el androide Data. También participó en episodios de Los Simpson o The Big Bang Theory, parodiándose a sí mismo y a sus colegas. Premios Nobel de Física como Sheldon L. Glashow reconocen la influencia que ejercieron sus lecturas juveniles de novelas y revistas de ciencia ficción a la hora de orientar su carrera a la ciencia. La colaboración entre el astrónomo y divulgador Carl Sagan durante la redacción de su novela Contacto (1985) y el físico relativista Kip S. Thorne en sus investigaciones en el campo de la relatividad general es otro ejemplo de esta fructífera relación creativa entre científicos.

			Científicos de la NASA colaboran en las películas que recrean entornos espaciales; Marte y la Luna son los destinos más habituales. Una de las más ejemplares y exitosas participaciones es la del propio Thorne en el filme Interstellar (2015). Sin embargo, solo en contadas ocasiones se tienen en cuenta sus recomendaciones. Esto se debe a cuestiones de presupuesto y del propio lenguaje cinematográfico donde prima, a menudo, el espectáculo por encima de la veracidad científica. Otro ejemplo es la película Ágora (2009) de Alejandro Amenábar, que fue asesorado por astrónomos españoles e historiadores de la ciencia, lo cual le confiere una verosimilitud histórica y científica francamente notable. Aun así, cabe mencionar que, por cuestiones cinematográficas, se deslizan algunas inconsistencias menores: varios de los instrumentos astronómicos y mapas que decoran el despacho de la Biblioteca de Alejandría de la protagonista, la astrónoma griega Hipatia, del siglo iii, corresponden a épocas posteriores.

            
            
			
				[image: Nave espacial]
			

		    
			La ciencia ficción es un vehículo que permite aventurarse a un mundo desconocido, asombroso y, en ocasiones, inquietante.

    		

            

            
			Veamos un par de ejemplos más de esa conexión entre la ciencia y la ficción. En 2001, la Agencia Espacial Europea (ESA) lanzaba el proyecto «Tecnologías Innovadoras de la Ciencia Ficción para Aplicaciones Espaciales», con el objetivo de repasar la ciencia ficción pasada y presente, en sus diferentes manifestaciones —literatura, películas y material gráfico— para identificar y evaluar tecnologías innovadoras susceptibles de ser desarrolladas en aplicaciones espaciales y «recoger ideas imaginativas, potencialmente viables para el desarrollo a largo plazo por el sector europeo espacial, que podrían ayudar en la predicción del curso de futuras tecnologías espaciales y su impacto». Desde finales de 1999, Nature, una de las revistas científicas más prestigiosas, incluye la sección «Futuros de ficción», donde los autores pueden expresar no solo sus predicciones sino sus preocupaciones actuales. La ciencia reconoce el valor de la ficción. Para cuándo la ficción hará lo mismo, es algo que no podemos prever. 

			La ficción comparte con la ciencia la capacidad de especulación y el sentido de la maravilla. Aspectos que la hacen muy atractiva y, a la vez, recomendable y útil como vehículo para la comunicación y divulgación de la ciencia y la tecnología, en general, y de la física, en particular. Está claro que la ficción no tiene, ni pretende tener, voluntad pedagógica. Pero tampoco tiene por qué estar reñida con el rigor científico. El cine, la literatura y el cómic son medios de expresión con normas, leyes y lenguajes propios. Uno no va al cine o lee una novela para aprender física sino para emocionarse —o permanecer impasible— con las aventuras y desventuras de sus personajes favoritos. Uno confía su credibilidad a las mentes de escritores, guionistas y directores. Esperaría, como mínimo, algo de rigor y verosimilitud a cambio. Sea como sea, la sana reflexión acerca del contenido técnico y científico de los filmes y las novelas puede ayudar al ciudadano a comprender y asimilar mejor la ciencia y la tecnología con la que convivimos. 

			En unas declaraciones, el escritor británico Stephen Baxter comentaba que una de las preguntas más frecuentes que solían hacerle era por qué seguía escribiendo ciencia ficción ahora que, precisamente, vivimos en el futuro. Es cierto, decía, que muchos de los viejos sueños de la ciencia ficción se han cumplido (viaje a la Luna, estaciones orbitales, presencia de robots, red informática mundial, etc.) y superado. Que vivimos tiempos de cambios acelerados. «Pero suponer que ya no queda sitio para la ciencia ficción es no haber entendido de qué trata el género.» La ciencia ficción que desgrana futuros posibles e imposibles es una forma de responder a la pregunta «¿qué pasaría si…?». Una respuesta, en definitiva, a los cambios.

			El texto que tienen en sus manos pretende proporcionar elementos para la reflexión acerca del contenido técnico y científico de filmes y novelas encuadrados en ese género de límites difusos y, a menudo, controvertidos, denominado ciencia ficción. A la vez, como hemos mencionado ya, persigue potenciar un saludable espíritu crítico, base del propio método científico. A lo largo de cinco capítulos acompañaremos a Han Solo en su Halcón Milenario por la galaxia de Star Wars; atravesaremos de punta a punta nuestro planeta en el ascensor gravitatorio de Total Recall; visitaremos mundos desconocidos, como ese Marte donde el astronauta abandonado Mark Watney intenta sobrevivir, y otros de gravedad abrumadora como el planeta de Miller de Interstellar, en las cercanías de un agujero negro supermasivo; enumeraremos los problemas que deben soportar tanto gigantes de ficción como Godzilla, como seres reducidos aunque dispongan de un «miniaturizador»; y, por último, compartiremos las leyes físicas que rigen nuestro universo con los superhéroes, individualistas impenitentes que se han dado cuenta de las ventajas de actuar en equipo, como es el caso de los Vengadores. 

			El género de ciencia ficción, con sus especulaciones, sus errores y sus aciertos, es una magnífica herramienta que puede entrenarnos para abordar en condiciones los retos del futuro. Para entender y saber vivir los cambios. Para estimular la reflexión sobre el impacto social, y de todo tipo, de la ciencia y la tecnología que moldean ese futuro convertido en presente. Les invitamos a acompañarnos en este recorrido. Como sentencia nuestro colega, el físico Amadeo Montoto: 

			La ficción que nos sirve de entretenimiento y nos ayuda a soñar estimula la curiosidad y la imaginación. Nos mueve a la indagación de lo desconocido y a la búsqueda de explicaciones, las mismas actitudes que están en el origen de la ciencia. Y como plantea hipótesis atrevidas puede anticipar, cuando respeta las reglas de la racionalidad y los conocimientos firmemente establecidos, lo que tal vez más adelante se convertirá en realidad. 

			Pues eso.

            
		


        
            
            En una galaxia muy, muy lejana

		
            Imperios galácticos del tres al cuarto

			Fuerzas imperiales en plena persecución de un pequeño destacamento que protege a una princesa. ¿Una escena más de las cruentas luchas intestinas, tan habituales a lo largo de la historia de la humanidad, por la posesión del trono de un imperio? Bueno, poco más o menos. Solo que las cosas sucedieron «hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana…». Así da comienzo una de las sagas cinematográficas más famosas: La guerra de las galaxias (1977). Las fuerzas del bien, reunidas en torno a la princesa Leia Organa, constituyen la Alianza Rebelde. Se oponen a las oscuras tropas del Imperio galáctico liderado por un tiránico emperador y su lugarteniente, el malvado y enigmático Lord Darth Vader. 

			La existencia de poderosos imperios cuyo férreo dominio se extiende a las dimensiones de una galaxia, por muy alejados en el futuro que estos se encuentren, se halla en franca contradicción con las implicaciones de la teoría de la relatividad especial de Einstein. El mero intento de comunicación entre el centro galáctico, lugar donde se supone que el poder centralista sienta sus reales, y las regiones periféricas debe afrontar distancias del orden de decenas de miles de años luz. Y eso, incluso para un omnipresente imperio, representa de por sí una dificultad insalvable. 

			A escala de un planeta como el nuestro, la velocidad de la luz no constituye un límite restrictivo: la luz invierte algo más de una décima de segundo en recorrer una distancia comparable al diámetro terrestre. Un haz luminoso emitido desde la superficie lunar necesita apenas 1,2 segundos para salvar la distancia que la separa de la Tierra. Incluso la radiación luminosa procedente del Sol alcanza la Tierra unos 8 minutos después de ser emitida, tras vagar por el espacio interplanetario a lo largo de casi 150 millones de kilómetros. Sin embargo, el tiempo necesario para enviar una señal a Próxima Centauri, la estrella más cercana al sistema solar, supera los 4 años. Nos separan unos 30 000 años luz del centro de nuestra galaxia. Y aunque esa distancia provoca ya el vértigo de lo inconmensurable, en relación con nuestra experiencia cotidiana, no representa más que un simple paseo por la orilla de ese inmenso océano cósmico. ¿Qué clase de comunicación puede establecerse si en ese diálogo a escala galáctica los tiempos de envío y de recepción de la señal —una onda electromagnética, en la banda de radiofrecuencias, por ejemplo— suponen larguísimas esperas de decenas de miles de años? La información recibida de los confines del imperio es ya historia cuando llega a la capital. Gobernar un territorio de un tamaño imponderable no deja de ser un sueño.

			Tal vez el envío de tropas imperiales para solventar un conflicto o sofocar una rebelión en las fronteras pueda ser una solución alternativa —es la que, a fin de cuentas, más asiduamente se utiliza en nuestro mundo—. No en vano, los efectos de la dilatación del tiempo que experimentaría todo viajero que se desplazase a velocidades cercanas a las de la luz jugarían en este caso a su favor. Sin embargo, aunque los soldados imperiales llegasen al foco de la rebelión en un tiempo razonable, a escala humana, no podrían aguardar las órdenes de su cuartel general. Dado que la información no puede enviarse más deprisa que la luz, cuando la noticia del éxito o del fracaso de la operación llegase al centro de operaciones, solo estarían presentes los lejanos descendientes de los estrategas que la idearon. Una guerra galáctica requeriría la improbable persistencia en el tiempo de un cuartel general. La magistral novela La guerra interminable (1975), de Joe Haldeman, proporciona un tratamiento mucho más acorde con la física relativista que conocemos al plantear este tipo de problemas en una contienda a escala galáctica.

			Sin un sistema eficiente de comunicación y con un apoyo logístico-militar harto imperfecto, el Imperio de Darth Vader se desmoronaría incluso antes de haberse creado. Ni la Alianza Rebelde sería necesaria para ello. Aunque, claro, nos perderíamos entonces las aventuras de Han Solo y Luke Skywalker. Parece, pues, absurdo elucubrar sobre posibles imperios galácticos, cuando los tiempos de viaje y las comunicaciones están limitados por la invariabilidad de la velocidad de la luz. 

            
			Un inmenso gusano en un campo de asteroides

			La guerra de las galaxias (1977) convirtió a sus protagonistas, Luke Skywalker, Han Solo y la princesa Leia, en verdaderos mitos del género. Eso sí, fue hace mucho tiempo y en una galaxia muy lejana. Un repaso de alguna de las secuencias de El Imperio contraataca (1980) pone de manifiesto el poco rigor con el que los guionistas abordan el desplazamiento de las naves espaciales, la gravedad o las propias batallas que tienen por escenario el vacío.

			En una de las escenas más trepidantes de El Imperio contraataca, un escuadrón de cazas TIE imperiales irrumpe en la noche infinita, en frenética persecución del Halcón Milenario. Han Solo, su intrépido piloto, intenta burlar el cerco enemigo realizando temerarias maniobras y sorteando el fuego cruzado de las baterías láser. Rizos, contrapicados y complejas acrobacias compensan sus vanos intentos por conectar el sistema de impulsión que debería lanzarlos —¡más allá de la velocidad de la luz!— a través de los sinuosos corredores del hiperespacio. Mientras, una miríada de centelleantes haces láser hace mella en el escudo de energía del Halcón. El comando rebelde aguarda su fatal destino. Todo está perdido... o casi. Afrontando una exigua probabilidad de supervivencia —1 entre 3721, según apunta el fiel androide C3PO—, Han sumerge el Halcón Milenario en el interior de un campo de asteroides.
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			A tenor de lo conocido en nuestro sistema solar, un cinturón de asteroides no es tan denso como suele representarse. Los objetos rocosos que lo componen se encuentran a distancias medias de un centenar de miles de kilómetros, casi una cuarta parte de la distancia entre la Tierra y la Luna. Lo realmente difícil al atravesarlo sería chocar con alguno de estos objetos.

    		

            

            
            
			Los asteroides, cuerpos de tamaño variable, cuyas dimensiones abarcan desde escalas inferiores al centímetro hasta los 1000 kilómetros de diámetro, constituyen reliquias de la formación de un sistema planetario. Estos agregados, formados en la misma nebulosa en la que se modelan estrellas y planetas, no poseen masa suficiente para generar, por sí solos, un llamado cinturón de asteroides. El débil abrazo gravitatorio no es suficientemente intenso como para mantener el sistema unido. En un tiempo corto, a escala astronómica, los diversos fragmentos se dispersan: el campo de asteroides se disgrega. De hecho, en el único cinturón de asteroides conocido hasta la fecha, el existente entre las órbitas de Marte y Júpiter, en nuestro sistema solar, la distancia media entre componentes se estima en unos 100 000 kilómetros. ¿Habrá alterado el sinuoso vuelo a bordo del Halcón los circuitos del androide C3PO? No existe otra explicación a su errónea estimación de la probabilidad de supervivencia en un campo de asteroides, cuando lo verdaderamente difícil es chocar con uno. En El despertar de la Fuerza (2015), la galaxia sigue en guerra y los errores tecnocientíficos se perpetúan: los campos de asteroides continúan siendo tan tupidos que las naves deben maniobrar para esquivarlos. No parece haber voluntad de enmienda.

			No es el único aspecto destacable de esa secuencia que, sin lugar a dudas, podría pasar a los anales de la cinematografía por su elevada concentración de errores científicos. Como la propia presencia de un inmenso gusano que a punto está de engullir al Halcón Milenario y a su tripulación en un lugar tan poco frecuentado como un cinturón de asteroides. ¿Cómo ha llegado hasta allí? ¿Es lógico encontrar un depredador en un entorno carente de presas? Acaso su dieta se limite a intrépidos y desafortunados viajeros... 

            
			Un planeta con dos soles: ¿Tatooine o Kepler-16b?

			Planeta Tatooine, territorios del Borde Exterior. En la cantina del puerto espacial de Mos Eisley se da cita la escoria de la galaxia: traficantes, cazarrecompensas y aventureros; gente de mal vivir, en suma. En este desértico y desolado planeta iniciará su andadura Anakin Skywalker hasta convertirse en caballero jedi. Ya de niño vence en una de las populares carreras de vainas, posibles gracias a la orografía del planeta: acantilados rocosos de formas caprichosas, profundos valles resecos y planicies desérticas. Este planeta de la ficción orbita alrededor de dos estrellas: Tatoo I y Tatoo II. Curiosamente, en uno de los errores de ambientación más clamorosos de esa estupenda saga que es Star Wars, los objetos y personajes que deambulan por su árida superficie… ¡arrojan una sola sombra!

			¿Existe algo parecido en la realidad? Kepler-16b, en la constelación del Cisne. Es el primer planeta descubierto que gira alrededor de dos estrellas a la vez, llamado planeta circumbinario. Esta es una categoría de planetas extraterrestres o extrasolares —exoplanetas— prevista, pero de la que, hasta el momento, no se tenía confirmación. La misión Kepler de la NASA, descubrió el planeta de marras en 2011. Se halla a unos 200 años luz de la Tierra. Tiene una masa (0,33 veces la de Júpiter, que se toma como unidad de referencia) y un tamaño (0,75 veces el radio de Júpiter) similares al gigante gaseoso Saturno, y estaría formado de roca y gas, mitad y mitad. Posee una órbita circular de radio igual a la distancia media entre Venus y el Sol —0,7 unidades astronómicas—. Y da una vuelta cada 229 días alrededor del centro de masas de la pareja de pequeñas estrellas (un 69 % y un 20  % de la masa solar) del sistema binario KIC 12644769. Un periodo similar al de la órbita de 225 días de Venus. 

			L. Doyle y colaboradores, en el artículo publicado en Science en 2011 sobre dicho descubrimiento, señalan que este exoplaneta se encuentra más allá de la zona habitable del sistema, donde el agua líquida podría existir en la superficie del mismo, dado que las estrellas huésped son más frías que el Sol. Hay dos, pero no calientan lo suficiente. Su temperatura superficial máxima se estima en −73 grados centígrados. De ahí que, a diferencia del ficticio Tatooine, donde la presencia de dos estrellas origina una atmósfera muy calurosa, el rocoso y gaseoso Kepler-16b sea un lugar frío e inhóspito. No es esta la única diferencia. Su elevada densidad —0,96 gramos por centímetro cúbico, ligeramente inferior a la del agua— sugiere una configuración similar a Saturno pero con un núcleo mayor que ocuparía la mitad de su tamaño, rodeado de una atmósfera. El planeta no posee una superficie en sentido estricto por donde sus habitantes, como Anakin y otras formas de vida, puedan caminar. Aunque tampoco se moverían igual puesto que la gravedad superficial es 1,5 veces la terrestre. Eso sí, los amaneceres y atardeceres deben de ser fantásticos: una brillante estrella anaranjada de tamaño aparente dos veces superior al disco solar y su compañera, una estrella roja de tamaño aparente menor y brillo más débil que orbitan entre sí con un periodo de 41 días. Dos coloridos ortos y dos ocasos diarios. ¿Hay quien dé más?

			Aunque no parece un lugar apto para la vida tal como la conocemos, la confirmación de la existencia de planetas circumbinarios amplía las posibilidades de vida extraterrestre, puesto que un considerable porcentaje de las estrellas de nuestra galaxia forman parte de sistemas binarios y múltiples —alrededor de un tercio—. Ahí radica su importancia. Las oportunidades para el desarrollo de la vida son más altas que si los planetas se originasen únicamente alrededor de estrellas solitarias. A las estrellas, como a la mayoría de los humanos, les va vivir junto a sus congéneres. 

			Kepler-16b es «un tesoro para las investigaciones exoplanetarias y de astrofísica estelar», concluyen los autores del descubrimiento en su artículo. Amaneceres y atardeceres espectaculares y otras maravillas aguardan a los humanos —o a sus robots— que un día, quizás no demasiado lejano, llegarán a esos nuevos mundos. Confiamos en que serán viajeros movidos por las ansias de conocimiento y no emigrantes forzados a abandonar nuestro planeta azul arrasado por la codicia de algunos.

            
			Sables de luz y cañones láser visibles. Va a ser que no

			Una inquietante figura ataviada de negro observa, desafiante, a sus dos oponentes. Un clima tenso, un silencio violado únicamente por el ululante sonido de sendos sables de luz, las armas de los caballeros jedi. Darth Maul, el oscuro discípulo sith, esgrime su espada de doble hoja ante el maestro jedi Qui-Gon Jinn y su joven aprendiz, Obi-Wan Kenobi. El duelo a muerte entre el lado oscuro de la Fuerza y los jedi, paladines del bien, está servido.
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			La eterna lucha entre el bien y el mal adquiere una nueva dimensión en los duelos con espadas láser. Aunque las vistosas espadas de la saga Star Wars comparten más características con una clásica espada que con un láser real.

	    	

            


            
			Los enfrentamientos con sables de luz o láser o espadas láser, como también se denominan, constituyen algunos de los momentos álgidos de ese universo mágico creado por George Lucas: un maduro Obi-Wan Kenobi sucumbe a la habilidad de su alumno, Darth Vader, en el filme que da nombre a la saga, La guerra de las galaxias (1977); Luke Skywalker descubre una versión muy particular del amor de padre en su titánico duelo con Anakin Skywalker/Darth Vader en El Imperio contraataca (1980) y El retorno del Jedi (1983). Otro duelo fratricida acontece en El despertar de la Fuerza (2015) entre Han Solo y el nuevo paladín del lado oscuro, Keylo Ren. Y en La amenaza fantasma (1999), un joven Obi-Wan venga la muerte de su mentor espiritual, Qui-Gon, a manos de Darth Maul.

			Parte intrínseca del arsenal de todo aventurero espacial que se precie, el arma láser, en sus diferentes versiones —sables, pistolas, fusiles o cañones de las propias naves estelares—, constituye uno de los recursos más socorridos cuando de lo que se trata es de sustituir el armamento clásico por una tecnología más moderna. Y ello gracias a unas propiedades visualmente idóneas: es de llamativos colorines —rojo, verde o azul—, su efecto es siempre aséptico: cauteriza a la vez que corta, así que secciona miembros o provoca muertes de una forma «limpia», puesto que con ella no es necesario recurrir a la siempre truculenta escena sangrienta; su trayectoria es visible —a diferencia de una bala convencional— y está dotada de una potencia energética casi infinita —no hay blindaje que se le resista—. Son características que poco, y en ocasiones nada, tienen que ver con las de los láseres reales. 

			Tampoco está entre sus propiedades la de ser desviado por los campos magnéticos. En el episodio IV (1977), Luke, la princesa Leia, Han y el wookie Chewbacca están atrapados en un contenedor de basura de la mítica Estrella de la Muerte. Han disparado su arma láser en un intento por agujerear el blindaje. Pero los resultados están lejos de ser los esperados: el rayo láser rebota repetidamente contra las paredes. «¡No seas loco! ¡Está sellada magnéticamente! ¿Nos quieres matar a todos?», exclama un iracundo Skywalker. Un rayo láser está constituido por fotones, partículas sin carga eléctrica que no ven afectada su trayectoria por la presencia de un campo magnético exterior. ¿Oído, Luke?

			Los láseres son invisibles: se requieren partículas en suspensión —humo, polvo— de tamaño comparable a la longitud de onda del láser para dispersar parcialmente su curso, y poder ver algo más que el característico círculo rojo o verde de los hoy en día populares punteros láser. A mucho estirar, un láser debe tener una potencia elevada —a partir de 1 vatio— para resultar visible debido a las colisiones del haz con las moléculas de aire en un mundo con atmósfera. Y dos haces de rayos láser se atraviesan sin mayores problemas. Los haces de luz de las espadas Jedi, por el contrario, se paran en seco, a un metro escaso de la empuñadura; son visibles y el contacto entre dos haces recuerda más bien a una contienda con espadas metálicas. Nada que ver, por lo tanto, con láseres de verdad.

            
            
			Con ustedes, los láseres

			Un láser (del inglés Light Amplification by Stimulated Emission of Radiation, 'amplificación de la luz por emisión estimulada de la radiación') es una fuente intensa, coherente y monocromática de luz, altamente direccional. Ideados en los años 1960, los láseres y sus aplicaciones tecnológicas constituyen un campo de estudio y desarrollo de primer orden. Su uso es habitual en ámbitos tan dispares como la medicina, las tecnologías de la información o las telecomunicaciones. Conforman la fotónica, disciplina que se ocupa de la generación, control y manipulación de la luz —y otras formas de radiación—, llamada a convertirse en lo que la electrónica es para la tecnología actual.  
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            A primera vista, las armas de plasma parecerían un candidato más prometedor. Un plasma es un gas calentado a elevadas temperaturas, cuyos átomos han sido desprovistos de todos sus electrones. El conjunto da lugar a una especie de cuarto estado de la materia constituido por núcleos atómicos cargados positivamente —iones— y electrones libres. Un plasma se comporta de forma muy distinta a un gas convencional. A diferencia de estos, eléctricamente neutros, los plasmas pueden confinarse utilizando campos eléctricos y magnéticos, de la misma manera que se opera en algunos reactores experimentales de fusión nuclear. Podría pensarse en confinar el plasma en forma cilíndrica para dar cuenta de la geometría del haz de un sable jedi. Sin embargo, tampoco esta parece ser la mejor solución: resulta difícil confinar un plasma en una geometría tan definida. Incluso disponiendo de un generador de plasma y de un campo magnético de contención lo suficientemente intenso, no podrían evitarse pérdidas de plasma a través del extremo del cilindro. Dado que la intensidad de un campo magnético decrece con la distancia, los guionistas de la saga deberían haber recurrido a espadas más cortas —menos efectivas pero más creíbles físicamente—, a otras geometrías —un plasma toroidal o en forma de dónut—, o bien diseñar espadas con la empuñadura en medio, como la que esgrime Darth Maul, pero claro, ¡la mitad de larga! Las pérdidas a través del extremo del cilindro deberían proporcionar a los sables un aspecto mucho menos nítido del que muestran los filmes citados. 

			Por otro lado, se requiere de una tecnología muy sofisticada para empaquetar un generador de plasma y su correspondiente sistema de contención en la diminuta empuñadura que utilizan los caballeros jedi. Una tecnología que además, por lo visto, se ha alcanzado hace mucho tiempo, en una galaxia muy, muy lejana... Y, lo que es acaso más importante, las elevadas temperaturas a las que se encontraría el plasma —superiores al millón de grados— harían insoportable su proximidad. Para resistir el exceso de calor, Luke, Obi-Wan o Darth Maul necesitarían que los acompañara algo más que la Fuerza... Tras lo dicho, los problemas del doble haz que esgrime el maléfico Darth Maul no hacen sino amplificarse. ¿Será por ello que los guionistas de la serie han dado a Darth Maul ese aspecto chamuscado? ¿O se trata de maquillaje con elevado factor de protección? Lo mismo es aplicable a la curiosa empuñadura de diseño del sable de Kylo Ren, que solo serviría para aumentar los problemas térmicos.

			Los vistosos rayos láser de que hacen también gala los cruceros estelares en las cruentas batallas espaciales de la saga tampoco deberían ser vistos. En el espacio y en ausencia de aire, la radiación luminosa no presenta dispersión. Así, de cualquier tipo de arma basada en la tecnología láser solo veríamos el punto luminoso correspondiente al instante de su emisión y una pequeña mancha en el lugar del impacto. ¡Adiós al espectáculo! Sin los rayos de luz y el sonido de las explosiones, ¿qué queda de una batalla espacial?



OEBPS/Images/shutterstock_5176906.png





OEBPS/Images/shutterstock_161610104.png





OEBPS/Images/shutterstock_110189939.png





OEBPS/Images/cubierta_ebook.png
Cuando Hawking jugaba
al poker en el Enterprise.
Aprende ciencia con las
obras de culto de la sci-f

MANUEL MORENO LUPIANEZ
Y JORDI JOSE PONT

Shackletgn





OEBPS/Images/logo_completo.png
Shacklet@n

—  boo k gs—





OEBPS/Images/shutterstock_356418434_.png





